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DUQUESA 

¿En qué partido está? 

MARQUESA 

En ninguno todavía. Es muy amigo del Pa· 
dre Redondo y él le indicará. 

PAZ 

Vaya una noYedad ... Eso ya lo sé. 

PERUCHO 

¿Cuándo me daré el gusto de contarte algo 
que tú no sepas? 

PAZ 

Cuando lo inventes. 

ESCENA XII 

DICHOS: CONDE DE LAIBITI 

Por la ltquierda. 

DUQUESA 

Saliendo a recibirle. 

Señor Condé ... 

CO:\"DE 

Seflora Duquesa ... 
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DUQUESA 

Es usted muy caro de ver ... 

CO~DE 

Y hoy tiene usted más motivos para reflirme. 
Mi visita es interesada. La desgracia de mi 
país ... 

MARQUESA 

Saludándole. 

Ha sido horrenda: sesenta y tantos muertos. 

CONDE 

. Setenta y dos, Marquesa. Y heridos y fami­
has en la miseria. Yo deseo contribuir a cal­
~ar esa desdicha, y como las damas españolas 
tienen fama de caritativas ... 

DUQUESA 

Cuente usted con nosotras. Organizaremos 
un baile. 

PAZ 

A Perucho. 

Aquello me interesa ... 

PERUCHO 

Se acerca y saluda al Conde. 

para el baile, señor Emba-
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CONDE • 

Marquesita ... 
A la Duquesa. 

Lo esperaba. ¿:Me permiten ustedes anun· 
darlo? 

DUQUESA 

Sí. Hablaremos con la Condesa de Amarilis 
y la sei'lora de Trillemón, y otras amigas, nos 
pondremos de acuerdo y se le avisará a usted. 

CONDE 

Yo vendré a recibir sus órdenes y admirar­
las a ustedes. 

PERUCHO 

¿Y qué fué, una explosión? 

CONDE 

La caldera de la máquina; derrumbó la fá~ 
brica ... 

DUQUESA 
Llevándose aparte a Paz, 

Tienes que ayudamos. 

PAZ 

Y o colocaré un puñado de billetes. 

DUQUESA 

Es una obra de caridad. 
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ESCENA XIII 

DICHOS: LORENZO 

Por la Izquierda. 

PAZ 

Advirtiendo. 
Lorenzo .. . 

Habla, habla ... 

DUQUESA 

Extremeclfodose. 

PAZ 

Alto y rápido. 

. Podemos ir con pañuelos de Manila, vender 
cigarros .. : en fin. comprometer a los amigos y 
sacarles dmero. Ya vaciaremos los bolsillos de 
los demás. 

DUQUESA 

Y algo del nuestro. 
El Conde •e adelanta a ..,, lu• 

dar a Lorenzo: é,te ~vanza y 
saluda a la Mnrquesa y a Pe­
ruchu; luego ~igue. 

LORENZO 

Duquesa ... 

DUQUESA 

iCómo va, Quintana? 

V~lvléndose a él natural y 
sonnente. 
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PAZ 

Acaparándole. 

El maestro nos pintará una tablita. Vamos a 
hacer una rifa. 

DUQUESA 
Sirviendo Lé. 

¿Conde ... té? 

CONDE 

Volviéndose a ella. 

Un poquito. 

MARQUESA 

¿No decían que Lorenzo y la Duquesa que· 
daron reñidos después de aquella fiesta en el 
estudio? 

PERUCHO 

Después de las fiestas, lo natural es quedar 
cansados, pero reñidos no, ¿por qué? 

?.l.>.RQUESA 

Como lo decían ... 

PERUCHO 

Ya lo ve usted aquí. 

~IARQUESA 

También se vuelYe para hacer las paces. 
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PERUCHO . 
S~ tiene usted interés, por mí no hay incon­

vemente en reconocer que estuvieron reflidos. 

MARQUESA 

Yo no, pero como lo dicen ... 

PERUCIIO 

Oaro, No es cosa de que vayan a tener ra­
zón ello_s dos solos contra todos los que pudie­
ron decirlo. 

DUQUESA 

Oíreciendo té. 

Lorenzo ... 

LORENZO 

Del>de su sllio. 

No ... gracias. 

DUQUESA 

.. Reunléndose a la ~larquesa. 

Coq
¿Qui~r~s tomar un palco para la toumée de 

uebn1 

MARQUESA 

Somos dos. Paz y yo. 

DUQUESA 

y yo, tt:es. Vicente no vendrá con nosotras: 
•aficionado. 
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MARQUESA 

A eso no. 

PAZ 

Acercándose. 

Lorenzo me ofreció ¡:intar algo ¡:-ara la rifa, 

MARQUESA 

Es muy amable. 

PAZ 

Y para mi, de regalo de boda, un retrato. 

PERUCHO 

Yo te ofrezco el marco. 

PAZ 

Lo acepto. Se sientan las selloru. 

CONDE 

¿Está usted ya bien, señor Quintnna? Me ale­
gro. Había o:do derir que se encontraba cs:ed 
algo mediano de salud ... 

LORENZO 

Un poco de fiebre ... nada. Ya pasó. 

COXDE 
A Lorenzo. 

¿Ya muy adelantado mi encargo, maeSl 
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LORE!l:7.O 

No me falta mi\s que terminar la fig-ura cen­
tral. 

COXDE 

lré a ve~lo. No se olvide usted de reprodud,· 
aquellos OJOS ... 

LORENZO 

¡Los de Clow! Procuraré recordarlo~. 

DUQUESA 

Con la misma modelo ... 

LORENZO 

Acercándose y Conde tam• 
blén. 

Du
Exarto; lo que usted dice es siempre exacto 
quesa. ' 

DCQUES\ 

Pero ... 

LORENZO 

Hace ocho días que dejó de ir al eslu<lio. 

DUQUESA 

no · ·fi te ~•gm ra nada. Hace ocho días que no 
• rudo el gusto de verle a usted, y hoy ... 

1-1 



LORENZO 
, .· Esto no sig­Tiene usted razón una vez mas. 

nifica nada. 

PAZ 

Yo creía que era la ¡Qué lástima! Clotito .. • 
musa, Ja inspiración .. • 

MARQUESA 

Ya buscará otra que le inspire. 

LORENZO 

y si no aparece, renunciaré a la gloria. 

PAZ 

¿Por qué se ha marchado? 

MARQUESA 

. d lo ·no es a~ e ·11 t , Caprichos de mo e , <. ¡ a a e .... 
maestro? 

LORENZO 

Aunque no con tanta precisión,_ nosotros ~ 
cimos lo mismo: caprichos de mu1er. 

CONDE 

Eso es generalizar demasiado. 

MARQUESA 

da . lo que hace Lorenzo juzga a to s p01 
y ese es un error. 
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PERUCHO 

Vista al revés, es la misma lógica de juzgar 
.a todas por lo que no quiere hacer una. Y ese 
es otro error. 

CONDE 

PERUCHO 

Antes de que me convenzan voy a casa de 
Amparito. Van ya dos viernes que no estuve. 

CONDE 

Yo también Yoy. ¿Quiere usted que lo lleve? 
A Lorenzo. 

El lunes, a las cinco, ¿es buena hora'? 

DUQUESA 

A Perucho,que se despide. 

MARQUESA 

PAZ 

ya, ponme en la lista. 

PERUCHO 

· lista ya estás puesta. 
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P.\Z 

¿Para qué? 

MARQUESA 

¡Perncho! ... 
Perucbo habla al ConM, 

PAZ 

¿Qué quiso decir Perucho? 

llARQUESA 

Cállate. 

PAZ 

Teng-o gana de casarme ... para hablar. 

DUQUESA 

Haréis una buena pareja. 

PAZ 

Mirando de perfil y por mi lado, porque el 
Vizconde no sé que tiene en aquel hombro. 

:\1ARQUESA 

¡Paz! 

DUQUESA 

Ya lo sabrás. 
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PERUCHO 

Aparte :i Lorenzo. 

¿Cómo has venido hoy? 

LORENZO 

Para a<'abar de una vez. 

PERUCHO 

No te esperaba. 

LORENZO 

¿Qué más da? ... 
Conde á Perucho. 

A su disposición, señor Perucho. 

Vamos. 
PERUCHO 

Mutis por la J¿quJerJa Pe· 
rucho y Conde . 

ESCENA XIV 

DICHOS: menos PERUCHO y CONDE 

l!ARQUESA 

de ~uarciaba a que se fuese Perucho. Delante 
DO se puede hablar con libertad. 

DUQUESA 

tVas a publicar tus memorias intimas? 
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HARQUESA 

No ... Pausa. 

Lorenzo, ¿usted sabrá de un dibujante 
iniciales? 

LORENZO 

Si. Le a visaré esta noche 
verla a usted. 

MARQUESA 

No te imaginas lo que me 
casa a Paz. 

PAZ 

Pero al fin lo consigues. 

MARQUESA 

Pensaba salir del paso con cuatro mil d 
pero no me llegan. 

PAZ 

No te corres con la primogénita: 
• escamar los futuros yernos. 

MARQUESA 

Si fueras tú sola ... quedan seis chi 
una condenación. Imposible gastar máS 
cuatro mil duros. 

LORE.',ZO 

¿Ese es el presupuesto de ta Paz? 

LA l!S11IIPII D11 Jllpmm-216 

PAZ 

calcule usted con mis hermanas. Para 
a la pequena tendrán que proyectar una 

benéfica. 

.MARQUESA 

PAZ 

catas-drás en los periódicos, mamá. La · 
de la Marquesa de Puentefierro, o bodas 

s. 

MARQUESA 

A Duquesa. 

Dame las sci'las de tu bordadora. 

DUQUESA 

l.Por qué no lo encargas todo? 

~l.~RQUESA 

más caro. Y tengo muchísima ropa 
que, bordándole la corona, puede ser· 
que la inicial es la misma. 

PAZ 

principales razones de mi 
~ con et Vizconde por amor ... y 



216 MANUl!L LINARl!S RIVAS 

!\!ARQUES . .\ 

Dame las señas que aún bemo!i Je ir a otra 
yisita y nos toca el teatro. 

DUQUESA 

Pues , en, que la doncella es quien las sabe. 

MARQUESA 

Adiós, maestro. 
Mutis Duquesa y Marquesa 

por la lzquh:rda. 

ESCENA XV 

LOREXZO y PAZ 

PA:t 

Despldléndosc. 

Lo prometido es deuda ... y no me rejuvenez· 
ca usted ... 

LORENZO 

~ii enhorabueua. 

PAZ 

La admito. Pero no se 
conde. 
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LOREXZO 

Es el que se casa. 

Por eso. 
PA:t 

~lutls .Pa, por la i,qulerJa. 

ESCENA XVI 

LORENZO y DUQUES.\ 

Lorenzo pasea lentamente ) 
se queda parado mlrando un 
cuadro. 

DUQUESA 

Entra ) mira á Loren1.u que 
de e~paldas finge no enterarse. 
Duquesa se sonríe, coge la 
cana de un muebleclto y lec. 
Lorenzo se vuelve pausada· 
mente a 1 olrla. 

•Excelentísima señora Duquesa de Lavedra: 
Muy seflora mía y distinguida amiga ... > 

Pausa: lo mlra un rato. 

¿Es tuya esta cartai' 

LOREXZO 

Ahora ya no. 

DUQUESA 

iPero tú la escribiste? 
Lorenzo se inclina. Leyendo. 

•Tengo el honor de remitirle a usted el nom-
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bramiento porque el exce~o de trabajos par• 
ticularesymi quebrantada salud.··" ¿Qué tienes? 

LORENZO 

Ya estoy mejor. 

DUQUESA 

¿Qué has tenido? 

LORENZO 

~lalestar ... molestia ... 

DUQUESA 

¿Molestia? Eso aún no es enfermedad: puede 
curarse. « Y mi quebrantada salud no me per­
miten aceptar el encargo de pintar los techos 
del Ministerio. Como por usted vino, a usted 
se lo devuelvo, agradeciéndole el interés ... • 
¿Quieres tener la amabilidad de explicarme a 
qué obedece esta chiquillada? 

LORENZO 

Te suplico que lo devuelvas por la razón 
poderosa de que no pienso aceptarlo. 

DUQUESA 

¿Por qué'? 

LORENZO 

Y te suplico que no insistas por la razón 
derosísima de que no pienso explicarlo. 
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DUQUESA 

Un pretexto. 

LORENZO 

lnvéntalo. 

DUQU~A 

¿Valdrá la pena? 

LORENZO 

Cuando el asunto-o la persona-no merece 
el esfuerzo de inventar una mentira, siempre 
queda el recurso de contar la verdad. 

DUQUESA 

¿Encuentras natural que devuelva el nom­
bramiento diciendo que no tienes por conve­
niente admitirlo? 

LORENZO 

No me propongo averiguar cómo lo devuel­
•~s: me basta con saber de qué modo lo con­
SJgUes. 

DUQUESA 

¿Y lo sabes? 

LORENZO 

Si. 

DUQUESA 

lPues di cómo! ¡J)ílo! ... 
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LOREI\ZO 

Pausa triste. 
Devuélvelo ... 

DUQUESA 

¿Por qué? 

LORENZO 

Porque viene del Ministro. 

DUQUESA 

;Lo rechazas porque viene del Ministro? ¿Y 
de-quién has aceptado tú, tú, Lorenzo, tú, de 
quién has aceptado tú comisiones y puestos 
oficiales? 

LORENZO 

Acusando. 

¿Qué eres tú del Ministro? 

DUQUESA 

¿ Y tú qué eres mio'? ¿Juezt 

LORE~ZO 

Amargamcmc. 

Igual que el .;\linistro. 

DUQUESA 

Fiera. 

¿Iguales? ¿Iguales dices? ¡Aun suponie 
verdadera la impertinencia que te figuras, 
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entre él y tú la distancia que separa al hom­
bre que hace faYores del homb1·e que los re­
cibe! 

LORENZO 

Pero ya no hay tanta al homhre que lo!- re­
chaza. 

DUQUESA 

¿Por qué los admitiste antes? 

LORENZO 

Antes creí que era calumnia. 

DUQUESA 

Cuando te convino, mentían; cuando te con­
viene, aciertan ... Pues el que aparta la calum­
nia para seguir su camino y la vuelve a coger 
después que ha llegado donde se proponía, no 
sé Jo que será, pero apuesto la cabeza a que 
no es un caballero ... 

LORENZO 

No apuestes ... Esto para mí seria una ofen­
sa si no fuese en ti un engaño, la suma de todos 
los engaños de tu vida que ahora me echas a 
la cara creyendo abofetearme. ¿Cómo has de 
comprender que haya quien renuncia al amor 
Jala ambición sólo porque tenga vergüenza, 
ese crepúsculo social de que han hecho una 
~rtud los pobres? 
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DUQUESA 

Te avergüenzas de mí. 

LORENZO 

¿Ves? No me comprendes. 

DUQUESA 

¿No? Pues rompe esta carta. 

LORENZO 

Tienes nombre, posición, fortuna, belleza ... 
Es justo que me enloquecieras, pero perdona 
que no llegue a envilecerme. 

DUQUESA 

Explícate. Tu carta es algo más que una re­
nuncia ... ¿Es también un rompimiento? 

LORENZO 

Sí. 

DUQUESA 

Lo prefiero de esa manera, de un golpe sólo. 
Eres cruel, pero eres leal. 

Pasea nerviosa. 

¿Quieres decirme por qué terminamos como 
enemigos? 

LORENZO 

No. 
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DUQUES.\ 

Pues ya está dicho todo.Cambiemos de tema. 
¿Por qué te has desafiado con Rojas? 

LORENZO 

Tampoco puedo contestarte. 

DUQUESA 

Esta ya es otra pregunta. 

LORENZO 

DUQUESA 

¡Por mi! ¿Te batiste por mí'? ¿Y dices que no 
me quieres? 

LORENZO 

Yo aún no he dicho que no te quiero. 

DUQUESA 

¿Qué dices, pues? 

LORENZO 

e me aparto de ti. 

DUQUESA 

No te comprendo, no, no te comprendo. Ba-
,.,__..., ___ por una mujer es razón de marido, de pa-
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dre, de hermano ... Cuando no e~ ~so, sic~pr~ 
es una pasión. Tú no est:,s apasionado, ~pm 
qué te bates? 

LORENZO 

Porque te insultó. 

DUQt.:ES~\ 

Castigastes una calumnia . 

;\O, una yerdad. 

LORENZO 

DUQUESA 

Echándose para ntrí.s: irran· 
dto~a. 

¡Entonces has debido agradecerla! 

LORENZO 

Ya se la agradezco. 

DUQUES.\ 

h 'd ? ¿Y le pagaste causándole una en a. 

LORENZO 

· le'­~o todos podemos pagar ron credencia .. 

DUQUES.-\ 

Ahora sí 4ue te comprendo. 
no son desdenes, son retos. 
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LORENZO 

Tú eres la Duquesa de Lavcdra, algo muy 
alto; yo soy un pintor nada más. No pueden 
ser celos. 

DUQUESA 

No sabes querer, Lorenzo ... 

LORENZO 

Con brlo. 

¿Que no sé querer, Isabel? ... 

Frlo. 

No, Duquesa, ni lo sabré jamás. 

DUQUESA 

Ten cuidado, que peligras mucho: ten cuida­
' Lorenzo, que el amor es un Dios muy ven­

gativo :r castiga a los que no saben querer ha­
déndoles después querer eternamente. 

LORENZO 

Yo no pedía más que un solo sacrificio. 

DUQUESA 

LORE..'lZO 

15 
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LORENZO 

¡Ami! 

UliQUESA 

¡Ponía los años de vida que aún me quedan 
a que no eres capaz de explicarme lo que pi­
des! 

LORENZO 

¿No sabes lo que es ser fiel? 

DUQUESA 

Si lo supiese yo no podría decírtelo a ti o se­
rías tú el Duque de Lavedra. 

LORENZO 

Si hubiera podido darte tanto como te quita· 
ba llevándote de España. te juro que ... 

DUQUES.\ 

¿Juramentos·! ¿No nos hicieron falta para 
unirnos ,' los yamos a necesitar para separar· 
nos? Nuestra Yoluntad nos acercó: nuesti::a vo­
lunta<.l nos aleja. ¿A qué buscar un pretexto 
mezquino teniendo una razón tan grande? 

LORE!\ZO 

Esa no es la mía. Mi voluntad me lleva a 

DUQUESA 

Y la mía te aguarda. Ven ... ¿no ,·ienes? 
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LOREI\ZO 

Si pulliera ir ... ¡CuJntas horas de calentura 
lle pasado para escribirte esa carta tan fría! 

DUQUESA 

LORENZO 

¡No! ¡Y ~uánta lucha, y cuánta angustia an­
de venir a verte con el propósito irreYoca­

le de no verte más! 

DUQUESA 

_¿Para qué te complaces en amargar tus pro­
pios deseos? .. . ¡Ven! 

LORENZO 

Avanzando. 

iYo perdono ... yo olvido ... júrame! ... 

DUQUESA 

LORENZO 

Abratándola limidamcnlc. 

Dt;QUESA 



228-MANUEL UNAJIES RIVAS 

LORENZO 

Dejarte adorar por mí solo ... Darme dere• 
cho a tu cariil.o. 

DUQUESA 

Cariño sí; derecho no. 

Isabel... : 

LORENZO 

Suplicando. 

DUQUESA 

Soy como soy y así me brindo. 
así? 

LORENZO 

Achuchando. 

Como eras no, imposible. ¿Por qué ~o has 
de ser como te pido? Si es lo humano, s1 en et 
corazón no cabe más que un amor ... 

DUQUESA 

Déjame mi libertad. 

¡Júrame! 

LORENZO 

Severo. 

DUQUESA 

Yo no finjo, no miento. 

LORENZO 
• • 1 
¡Eso es que no me qmeres. 
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DUQUESA 

Eso es que me repugna enganar. 

LORENZO 

Sacudiéndola. 

¿Pero no me oyes? ¿Xo ves que estoy loco 
ti, que ya no imploro sino que me engañes? 

DUQUESA 

Tampoco pllede ser; me repugnarías tú. 

LORENZO 

Frlo, aputándose 

~res mujer, diosa, monstruo? ... ~Qué eres tú? 

DUQUESA 

LORENZO 

Despreciativo. 

DUQUESA 

Pues vuelve al tuyo. 

LORE~ZO 

hubiera salido! ... ¡Mundo mío, 
pequei'io, no me rechlces al volver 

DUQUESA 

sois un poco extravagantes ... 
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Vivís mucho en las nubes y eso no es práctico 
para andar por la tierra luego. 

Haciendo esfuerzo~ para cal• 
marsc. 

Lo reconozco ... Lo rec-onozco ... Y cuando 
aprenda a compartir cariños, cuando no me 
sonroje explotar a una mujer, vendré otra vez 
aquí. Mientras ... 

DUQUESA 

Maestro, adiós. 

LOREXZO 

A los pies de usted, Duquesa ... Y le ruego 
que no se olvide usted de enviar mi carta al 
serlor 11inistro. 

DUQUESA 

No es menester; vendrá.a buscarla. 
Ligera y burlona. 

Precisamente esta noche come con nosotros. 
Lorenzo se inclina profunda· 

mente; la Duquesa le mira bur• 
lona. se sonríe y muth lenta· 
mente por ¡a derecha. Lore!UO 
la mira marchar un instante. 'f 
angustiado. mutis por la,.!,Z_; 
qulerda. Cu.indo to, d0$ .­
hecho mutis y queda un IDO" 
mento el escenario vaclo l'090 
si fuera a seguir la represe-: ción cae muv lentameate 
cortina. · 

r,rn DEL ACTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Le misma decoración del acto primero. A la Izquierda un gran 
Heazo con la figura central sin pintar del todo.-Anocheclendo 
empieza y acaba de noche. 

ESCENA PRIMERA 

LORExzo, pintando. CONCHA, de modelo 

LORENZO 

No, no es eso. Pones la cara asustada. ¿Por 
qué has de asustarte? Tú estás enamorada de 
Dios, le ofreces tu holocausto v el Dios se hu­
maniza, te sonríe. Tú te tran~fig-uras ... Él se 
vueh·e hombre y tú te elevas a diosa en aquel 
momento. ¿Comprendes? 

Sí, ser)or. 

COXCH.\ 

LORENZO 
Trabaja, tirando rabioso los 

pinceles. 
No, no es eso; déjalo. 


